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Colecta de Cáritas del Domingo primero: 881€ 

Venta de flores de Pascua a para nuestra ONG AS a 5 € 

¿No oíste los pasos silenciosos? 
Él viene, viene, viene siempre. 
En cada instante y en cada edad, 
todos los días y todas las noches, 
Él viene, viene, viene siempre. 
He cantado  
en muchas ocasiones 
y de mil maneras; 
pero siempre decían sus notas: 
Él viene, viene, viene siempre. 
En los días fragantes  
del soleado abril, 

por la vereda del bosque, 
Él viene, viene, viene siempre. 
En la oscura angustia lluviosa  
de las noches de julio, sobre  
el carro atronador de las nubes, 
Él viene, viene, viene siempre. 
De pena en pena mía, 
son sus pasos  
los que oprimen mi corazón, 
y el dorado roce de sus pies 
es lo que hace brillar mi alegría. 

Rabindranath Tagore 



 

Lectura del libro del Génesis. Gen 3,9-15.20 
Después de comer Adán del árbol, el señor Dios lo 
llamó y le dijo: “¿Dónde estás?”. Él contestó: “oí tu 
ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba des-
nudo, y me escondí”. El Señor Dios le replicó: ¿Quién 
te informó de que estabas desnudo?, ¿es que has 
comido del árbol del que te prohibí comer? Adán res-

pondió: “La mujer que me diste como compañera me ofreció del 
fruto y comí”. El Señor Dios dijo a la mujer: ¿Qué has hecho?”. La 
mujer respondió: “La serpiente me sedujo y comí”. El Señor Dios dijo 
a la serpiente: “Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado 
y todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y come-
rás polvo toda tu vida; pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu 
descendencia y su descendencia; esta te aplastará la cabeza cuan-
do tú la hieras en el talón”. Adán llamó a su mujer Eva, por ser la 
madre de todos los que viven. Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial 97,1bcde.2-3ab.3c-4 
 

R.- Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas.  
 

Cantad al Señor un cántico nuevo  
porque ha hecho maravillas.  
Su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo. R.-  
 

EI Señor da a conocer su salvación,  
revela a las naciones su justicia.  
Se acordó de su misericordia  
y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel. R.-  
 

Los confines de la tierra  
han contemplado  
la salvación de nuestro Dios.  
Aclama al Señor, tierra entera;  
gritad, vitoread, tocad. R.-  

 

San Pablo a los Efesios: 1, 3-6. 11-12 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 

bendecido en Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en 
los cielos. Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo 
para que fuésemos santos e intachables ante él por el amor. Él nos 

ha destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de 
su voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su 
gracia, que tan generosamente nos ha concedido en el Amado. 
En él, hemos heredado también, los que ya estábamos desti-
nados por decisión del que lo hace todo según su voluntad, 
para que seamos alabanza de su gloria quienes antes esperá-
bamos en el Mesías. Palabra de Dios. 

 
 

Aleluya Lc 1, 28. 42  
Aleluya, aleluya, aleluya. 
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor  
está contigo, bendita tú entre las mujeres. 
 

 

Evangelio según san Lucas: 1, 26-38 
En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a 

una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposa-
da con un hombre llamado José, de 
la casa de David; el nombre de la 
virgen era María. EI ángel, entrando 
en su presencia, dijo: “Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está conti-
go”. Ella se turbó grandemente ante 
estas palabras y se preguntaba qué 
saludo era aquel. El ángel le dijo: 
“No temas, María, porque has en-
contrado gracia ante Dios. Concebi-
rás en tu vientre y darás a luz un 
hijo, y le pondrás por nombre Jesús. 
Será grande, se llamará Hijo del 
Altísimo, el Señor Dios le dará el 
trono de David, su padre; reinará 
sobre la casa de Jacob para siem-
pre, y su reino no tendrá fin”. Y María dijo al ángel: “¿Cómo 
será eso, pues no conozco varón?”. El ángel le contestó: “El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubri-
rá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer será llama-
do Hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha concebido un 
hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban esté-
ril, “porque para Dios nada hay imposible”. María contestó:  “He 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra". Y 
el ángel se retiró. Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 

  
 

 Para la religiosidad popular el 
“Mes de María” es el mes de mayo, el 
mes de las flores, y el pueblo canta a la 
Virgen como la “Rosa entre rosas”. La 
liturgia, sin restar importancia a este modo 
de pensar y sentir del pueblo, ve las co-
sas de otra manera: contempla a la Virgen 
al pie de la cuna, al pie de la cruz y en la 
mañana de resurrección y la celebra, 
sobre todo, en los meses de diciembre, 
enero y abril. En este mes de aguas mil, 

acompañamos a la Virgen en su dolor al pie de la cruz; es la Vir-
gen de los Dolores y Nuestra Señora de la Soledad y, después de 
la Resurrección del Señor, es la Virgen quien acompaña a la Igle-
sia naciente en la espera del Espíritu en Pentecostés. Diciembre y 
enero tienen como centro la cuna del niño Jesús nacido en el 
portal de Belén y, evidentemente, junto al recién nacido no puede 
faltar ni la madre ni el padre. La Virgen, en estos meses, mira a la 
cuna de tres maneras: primero preparando el nacimiento, tiempo 
de adviento; el de la Virgen duró 9 meses, el de la liturgia 23 días. 
Segundo celebrando el nacimiento de Jesús; es el tiempo de Navi-
dad. Tercero dándolo a conocer al mundo, fiesta de Epifanía en la 
que los Reyes Magos llegan al Portal de Belén y María les mues-
tra al Niño para que lo den a conocer al mundo. 
 El Adviento cae siempre en el mes de diciembre y, con 
toda la razón, podemos dar a la Virgen el título de Nuestra Señora 
de Adviento. La solemnidad de la Inmaculada el 8 de diciembre, 
normalmente precedida de una novena, es la fiesta grande que 
abre la puerta a todas las fiestas marianas que celebraremos a lo 
largo del año. Los días del 17 al 24 de diciembre se rezan las 
antífonas en “O” que dan el nombre a Nuestra Señora de la “O”  
también conocida con el nombre de Nuestra Señora de la Espe-
ranza. Especialmente, el último domingo de Adviento, en el que se 
leen relatos bíblicos referentes al nacimiento de Jesús, la Virgen 
cobra un protagonismo especial. Bastaría repasar los textos litúrgi-
cos tanto del Libro de las Horas como del Misal para darnos cuen-
ta de que el mes de diciembre tiene un indudable acento mariano. 
Con toda la razón, pues, podemos dar a la Inmaculada el título de 
nuestra Señora de Adviento y mirarla una y otra vez y rezarla para 
que la Virgen que vivió su adviento “con inefable amor de madre”, 
nos enseñe a nosotros a vivirlo de la misma manera. 

Santiago Bertólez 


